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Fig.17. - Puerto del Palo (All ande).

El corredor de madera es un ele­
mento que se encuent ra reiterativa­
mente en casas repartidas por toda
la región asturiana: por su ubica­
c ión. disposición y diseño son po­
sibles múltiples alternativas en la
composición de fachada de las vi­
viendas y servicios que adoptan es­
ta solución construc tiva.

Determinados tipos de corredor
predominan en área s concretas.
unas veces de forma tan clara que
caracterizan por completo su arqu i­
tectura. como es el caso del corre­
dor volado diáfano en concejos cen­
trales . mientras que en otras áreas
coex isten dos. tres o más tipos de
corredor -por ejemplo volados. so­
bre machones y entre muros co rta ­
fuegos en concejos costeros - o o
incl uso es la importanci a que ad­
qu ieren sus cerramientos el deno­
minador común más evidente.
como sucede en los concejos de l
terc io occ idental y en asenta­
mientos de montaña.

No cons ideraremos aqu í
aquellos corredores que son una
proyecc ión del espacio ex terno ha­
cia el interior de la vivienda. fruto

de una pro longación en madera del
últ im o peldaño de una esca lera ex­
terior y que tienen como función pri­
mo rd ia l la de circulación al dar ac­
ceso a la puerta de la viv ienda. s i no

Fig . 1.- Corredo r volado.

que analizaremos aquellos corre­
dores que. a la inversa de los ano
tenores . suponen una proyección
de dentro a afuera de la viv iend a.

Situados generalmente en el piso
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alto de la fach ada principal yorien­
tados al S. o al E., manifiest an de
d ist in tas maneras la diafan idad o el
herm eti smo de las viviendas en que
se ub ican. Será un espac io diá fa no
cu ando manti ene tod a su pur eza
constructiva, sin ningún t ipo de ce­
rramiento; será un espac io herrn éti­
ca cuando se cierran con diversos
mate ria les ligeros partes de su es·
tructura, potenciándose entonces
sus cualidades como elemento
«protector» o «captan te» ante los
factore s climáticos. Su plurifunc io­
nalidad es grande en todos los
casos, al pro lonqa r o cornplernen­
tar tanto el espacio interno de la vi·
vienda como el externo a ella; así la
sala ve am pliado su espaci o a tra-

. vés del corredor , que mant iene .
aunque sól o sea estacionalmente.
la misma cualidad soc ia l que aque­
lla. siendo punto de reunión Iarni ­
liar o vecinal en las tarde s de ve­
rano u otoño. Esta continuación del
espacio interno resulta aún más
evidente cu ando en uno o en los
dos extremos del corredor se hab i­
litan espac ios de vivienda.

La prol ong aci ón y co mplemento
del espac io externo se evidenc ia en
el corredor por su carácter de ser­
vicio . como lugar donde se pon en a
secar o madurar d iversos
productos de co nsumo y en el que
se tiende la ropa al resguardo de
las frecuentes lluvias.

Atendiendo a su disposic ión en
la fachada y a sus sistemas de apo ­
yo, hemos establecido, para los ti ­
pos de corredor más frecuentes en
Asturias , la siguiente clas if icación:

CORREDOR VOLADO

Puede disponerse a lo largo de
toda la fachada o sólo en su parte
cent ra l. avanzando respecto a ella
cubierto por una prolongación del
alero o por un tejaroz. que descan­
san en varios pies derechos de ma­
dera (fig. 1). El piso del cor redor.
siempre de tab la , puede apo yar
bien sobre carreras que a su vez
descansan en las cabezas de las
vigas maestras que sobresalen del
muro de la casa. o sobre ménsulas
de madera empotradas en dicho
muro. reforzándose en múlt ip les
ocas iones con jabalcones o con
pies derechos de madera. El ante­
pecho del corredor est á formado
por una balaustrada de madera; la
gran var ied ad de diseño de los bao
laustres, torneados o recortados,
patentiza la voluntad est ética de su

6

)(
."

1 ~6\

Fig. 2.- Algunos di seños de balaustres.

co nstructor. la mayor ía de las ve·
ces el prop io usuario (fig. 2). La d ls­
pos ici ón proyec tada al exterior ha­
ce que sea el modelo de corredor
que proporciona una mayor diafani- ­
dad a la fachada.

Cua ndo varias casas con esta so­
luci ón se alinean en un núc leo ru­
ral. el espacio bajo el corredor es
púb lico y se ut il iza como paso o co­
bija por los vec inos, pero a la vez
los mo radores de cada vivienda lo
privat izan ocas ionalmente. al con ­
formar tertu lias en él o al resquar­
dar algún apero. Por su sencillez es­
tructural. que ha determinado su
emp leo en con strucciones elemen­
ta les -exist ió hasta hace pocos
años uno en una vivienda con cu­
bierta vegetal de Degaña- y sobre
todo por su menc ión en docurnen­
tos de med iados del S. XIV y del S.
XVI . podemos con siderarlo como el
tipo de corredor más arcaico de los
utilizados en Asturias .

CORREDOR SOBRE
MACHONES

La estructura de madera del co­
rredor descarga su peso sobre dos
muros. cont inuación de los latera­
les de la casa, dando lugar a un za­
gúan en el piso terreno . bajo el co­
rredor (fig. 3); sólo en contadas oca ­
sione s se construyen estos macho­
nes a la par que el muro piñón. sien­
do las más de las veces añadidos
posteriormente. como un refu erzo
al realizarse el corredor; se supera
así cierta desconfi anza const ruc ­
tiva a la vez que se crea un espacio
proteg ido que ant ecede a la puerta
de la viviend a y en el que se pueden
rea lizar algunas labores a cubierto.

Es bastante frecu ente encontrar
co rredores. orientado s al E., que
apoyan un late ral sobre un machón ,
protegiendo el zaguán de los
vientos más frias. en tanto que el



L-. ..J Fig .4.- Variante de co rredor sobre machones.

Fig .3.- Corredor sob re machones.

Fig . 5.- Corredor en ánqulo sobre un machón.

opuesto vuela . o bien carga sobre
un pie derecho de madera (fig . 4).

También es usual que se encuen­
tren reforzados con un machón al­
gunos corredores que se disponen
en ángulo, ocupando generalmente
las fachas S., y E. de la vivienda, ex­
puestos así al máximo de luz y de
calor solar (fig . 5).

CORREDOR ENTRE
MUROS CORTAFUEGOS

El corredor se desarrolla a lo lar­
go de toda la fachada princ ipal de
la casa, cerrándose sus laterales
por la prolongación de los muros pi­
ñones, en los que enca jan o apoyan
las carreras sustentantes de aquél

(fig. 6). Estos muros, denominados
cortafuegos, protegen lat eralm ente
del viento y de la lluvia tanto el za­
guán como el corredor. Se consigu e
con esta composición una lectura
similar a la que proporci ona el co­
rredor sobre machones; en ambos
casos toda la fach ada es un
espacio de transición entre el exte­
tior y el interior. (fig. 7).

Una variante de este tipo es
aque lla en la que se crea un cuarto
o almacén a expensas de restar es­
pac io al zaguán , siendo esto usual
en casas cuya puerta prin cip al da
acceso directo a la cocina y en las
que por lo tanto no se dispone de
vestibulo (fi g. 8).

En el tercio N.E. de Astur ias ,
zona en la que se da un tratami ento
muy cuidado a los elementos de
madera y piedra, los muros corta­
fuegos, de sillería bien labrada,
avanzan a la altura del prim er piso
sobre ménsulas molduradas en
cuarto de boce l, caveto, gola o ta­
Ión, adornadas frecuentement e con
med ias bolas (fig. 9). Este recrec ido
perm ite amparar lateralmente el
gran fondo que los corr edor es al­
canzan en el área, en la que adquie­
ren gran impo rt anci a como
espacios de servicio que comple­
mentan o sup len algunas funciones
del hórreo, construcción escasa en
esta zona. Los amplios aleros de
madera que cubren el corr edor , los
cap iteles zapata de los pies dere­
chos, las balaustradas y los ro­
dap ies se tallan con profusión de
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Fig. 6.- Corredor entre muros co rta- fue gos .
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Sección

Fig.7.- Espacios intermedios .
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Fig .8. - Variante de corredor entre muros cortafuegos. Fig . 9.- Variante de corredor entre muros cortafuegos.
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motivos geométricos, vegetales, de
ovas , etc ...

CORREDOR ENTRE
DOS CUERPOS

Se estr uctura en el centro de la
fac hada entre dos cuerpos latera­
les , abriéndose bajo él un portal
(fi g. 10). La composic ión de fachada
es de una tot al simetría, quedando

dos espacios semid iáfanos e tnter­
medios (corredor y porta l) tl anq uea­
dos por dos cuerpos herméticos,
que alojan en el pi so bajo cuadras o
almacenes y en el alto dormitorios;
la separación entre estos espacios
internos y los intermedios puede
efect uarse tanto con muro maes tro
de mampostería como con tab iques
de tab lazón o de entramados Iige·
ros ligados con barro . El por ta l y el
corredor son espacios distr ibu ido-

res, en los que también están muy
potenciasas las funciones de es­
tancia y servic io , deb ido al gran fon­
do que poseen (portada).

Las vari antes sobre este ti po son
múltiples, resultado del juego volu­
mét rico «hueco-macizo» que en
ellas se establece. Una de las más
comunes y que predom ina en la

. zona del valle del or iente de Astu­
rias, es aque lla en la que el corredor
está fl anqueado en un lateral por



Fig .10.- Corredor entre dos cue rpos. Fig. 12.- Var iante de co rredor entre dos cue rpos .

Fig . 13.- Vari ant e de corredor entre do s cuerpos.

un cuerpo macizo y en el opuesto
por un muro cortafuegos (fig. 12).

En otras zonas el muro cortafue­
gos desaparece y el corredor apoya
sobre un pie derecho de madera o
en una ménsula del mismo mate­
rial , en ocasiones reforzada por un
jabalcón empotrado en el muro; en
est e último caso el portal se con ­
vierte en un amplio zaguán (fig. 13).

La organización del espacio in­
terno de las casas con corredor pre-

senta gran número de alternativas,
en las que lo más significativo es la
diversificación y especialización de
los espacios y la importancia que
adquieren los representat ivos de
«status" como la sala, estancia de
uso poco frecuente, relac ionada so­
cialmente con el exterior, en la que
se celebran acontecimientos de los
que participan personas ajenas a la
familia; en ella se recibe a las vis i­
tas de importancia, se come los

días de fiesta y se da el pésame en
los ent ierros. Además de serv ir
como escenario social es en esta
pieza donde se colocan los mue­
bles y obj etos más valiosos sent l­
ment al y materia lmente; tampoco
es raro que en una esquina se colo­
que una cama, funcionando enton­
ces la sala como dorm itorio oca ­
sional. En la actual idad con fre­
cuenc ia se ha compartimentado,
empequeñeciéndola o anulándola
para crear pequeñas alcobas.

La especialización de las distin­
tas piezas de la casa se rnani ñes­
tan en el grado de independencia
que alcanzan los espacios destina­
dos a dormitorio, objetivo que se to­
gra con su localización «arriba", re­
marcándose de esta manera las
connotaciones de privat ización o
impor tanci a que se concede a la se­
gunda planta de la vivienda, en
tanto que «abajo" se local izan los
espacios de uso cot idi ano , los de
servicio y los de trabajo.

La plan imetría que ejemplifica
este resumen sobre organización
del espacio (fi gs. 14 y 15) corres­
ponde a viv iendas enc lavadas en
asentamientos donde la economía
fundamental es la agropecuaria, en
la que los espacios de estabulación
y almacenamiento (cuadras y pajar
o tenada) se integran muchas veces
dentro del volu men-base de vivien­
da; pero el deseo de independizar el
espacio dest inado a los animales
del humano lleva a otras dos alter­
nativas, una en la que las cuadras
ocupan toda la planta baja , dispo­
niéndose en la superior la coc ina . la



Planta Baja

Fig. 14.- Planta tipo de casa con co rredor entre muros cortafuegos.
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Fig. 15.- PI¡mta tipo de casa con co rredor entre dos cuerpos.
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sala y los dormitori os y otra en la
que los espacios de estabulac ión y
almace namiento se co nstruyen
adosados o exentos.
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LOS CERRAMIENTOS
DEL CORREDOR

Los más simples suponen una
protecc ión frente al cl ima del pro-

pio espaci o del corr edor, que se
hermeti za al cerrarse el antepecho
y uno o los dos laterales con gran·
des lajas de pizarra, tab lazón en



disposición vert ical u horizontal o
con tablillas horizontales, solapa ­
das o mach ihembradas, a part ir del
siglo XIX.

Otros cerramientos más cornp le­
jos se efectúan cuando es necesa­
rio amp liar el espacio interno de la
vivienda o crear alguno nuevo , lo
que lleva a la ubicación en las es­
quinas del corredor de uno o dos
cuartos, dest inados a dormitorios ,
retrete o despensa.

A fines del S. XIX y pr inc ipios del
S. XX, los emigrantes que retorna­
ban consideraban de mal gusto
compart ir el espacio de descanso,
habilitándose entonces uno o los
dos extremos del corredor como

Fig .18.- Cerramiento con entretejido de varas .

Fig.16.- Abiegos (Ponga).
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dormitorios (fig. 16). Tamb ién en
esta época aparece el retrete, que
se ubica en uno de los laterales de l
co rredo r, solventándose con esta
disposic ión los prob lemas de vent l­
lac ión y desagüe.

Los tabiques de estos espa cios
han de realiz arse con materia les
li geros, para que la est ructura de
madera del co rredor pueda sopor­
tarlos, optá ndose entre las slquien­
tes soluc iones para su cons t ruc­
c ión: con tab lazón (fig. 17), co n en­
t retej ido de varas recubierto de bao
rro y revocado (fig. 18), o co n un do­
ble entab li llado rell eno de barro,
«tarucos» de maíz o piedras peque­
ñas y revocado exteriormente. Tarn­
bién desde mediados del Siglo XIX
se emplean las tabl illas hor l­
zont ales para con formar los peque­
ños volúmenes dedicados a retrete
o despe nsa .

LAS GALERIAS

El cerra miento de viejos co rredo ­
res con una est ruc tura de madera y
cri st al supuso la creac ión de un
nuevo espac io habitable, que aproo
vecha y acumula mejo r que ningún
ot ro la energía so lar , sirviendo de
cámara protecto ra a cua ntas es·
tancias se asoma n a él, sin perder
nin gun a de las funciones de circu­
lación y de prolongac ión espacia l
que tenía el corredor.

Atendiendo al mayor uso del cris­
ta lo la madera, las ga lerías pueden
presenta r d iversos grados de di ata­
nidad o hermeti smo (fig. 19). Las
más diá fanas, de uso gene ral izado
en vi llas o ciudades ocupando la ía ­
chada posterior de la casa , adqule­
ren protagon ismo en las zonas rura­
les al ubicarse en la fachada princ i­
pal; en las hermét icas el mayor
emp leo de made ra proporciona una
defensa más efect iva cont ra lo s ri·
go res del cli ma que el cr is ta l, sien­
do a la vez un materi al cuyo empleo
y mantenimi ento presenta menos
dificultades para el usuario y supo­
ne además un mayor ahorro econó ­
mico.

La fortuna de los diferent es d lse­
ños de galeria hizo que fuese adop­
tada como elemento propio en el
tr azado o proyecto de nuevas
casas , sobre todo en la costa y en
los núcleos más urbanos. Creat ivi·
dad, invent iva y tradición se aunan
en las múlt ipl es vari ant es form ales,
fun cion ales y estét icas de las ga·
lerías astu rianas .
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Fig . 19.- Algunos ti pos de ga ler ia .


